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ESTATUTOS CASA SACERTOTAL “SANTA CATALINA”

I.- NATURALEZA Y FINES

Art. 1. La Casa sacerdotal “Santa Catalina” de la Diócesis de
Mondoñedo - Ferrol es una institución diocesana con
autonomía propia pero sin personalidad jurídica. 

Art. 2. Está ubicada en el Seminario Conciliar Santa Catalina,
Plaza del Seminario s/n de Mondoñedo (Lugo).

Art. 3. El titular de la Casa sacerdotal y el responsable último de
su funcionamiento es el Fondo de Sustentación del Clero la
Diócesis de Mondoñedo-Ferrol.  

Art. 4. La Casa sacerdotal está al servicio de la diócesis,
especialmente de los sacerdotes diocesanos y otros si se
cumplieran las condiciones. Su finalidad primordial es ofrecer
un espacio de acogida y atención integral, humana y espiritual,
a los sacerdotes diocesanos que lo precisen y soliciten,
especialmente a los sacerdotes jubilados. Pretende ser un
espacio que se convierta en  hogar de hermanos en el
ministerio sacerdotal al servicio de la Diócesis.

Art. 5. La Casa sacerdotal se regirá por los presentes Estatutos,
el reglamento de régimen interno y por las normas de derecho
que le sean aplicables.

II.- ÓRGANOS DE GOBIERNO

Art. 6. El Obispo de la Diócesis es la máxima autoridad de la
Casa sacerdotal.
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Art. 7. Los órganos de dirección de la Casa sacerdotal son: el
Director, el Consejo Asesor y el Gerente del Seminario.

Art. 8. El Director es preferentemente un sacerdote diocesano
que será nombrado por el Obispo de la Diócesis oído el parecer
de los órganos consultivos que estime oportuno, para un
periodo de tres años, que pueden ser prorrogados.

Art. 9. Las funciones del Director:

a. Representar al Obispo ante la Institución y ser portavoz de la
misma ante el Obispo.
b. Llevar la dirección de la Casa sacerdotal y, junto al Gerente,
moderar el buen funcionamiento de la misma, procurando el
bien de todos los residentes, especialmente de los enfermos, y
tomando las decisiones oportunas para el buen servicio a
todos.
c. Ostentar la representación de la Casa sacerdotal.
d. Promover y alentar la fraternidad entre todos los residentes.
e. Atender las necesidades pastorales y espirituales de los
sacerdotes residentes y del personal que está al servicio de la
Casa.
f. Decidir sobre la admisión de nuevos residentes, consultado el
Obispo y el Gerente.
g. Coordinar la vida espiritual de la Casa y organizar las
celebraciones y la sacristía.
      

Art. 10. El Consejo Asesor de la Casa sacerdotal es un órgano
consultivo y asesor, en el que el Director ejerce las funciones de
presidente.
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Art. 11. El Consejo de la Casa sacerdotal estará formado,
además del Director, por un sacerdote residente jubilado, un
sacerdote diocesano residente con cargo pastoral y el Delegado
del Clero. El Gerente podrá participar en función de los temas
tratados con voz pero sin voto. Los miembros de este Consejo
elegirán de entre ellos a un Secretario que realizará las
funciones propias del cargo.

Art. 12. Los Sacerdotes de la Casa sacerdotal representantes en
el Consejo serán elegidos por sus compañeros, para un tiempo
de tres años, pudiendo ser reelegidos.

Art. 13. Funciones de este Consejo:

a. Asesorar al Director en los asuntos que le proponga éste.
b. Presentar al Director sugerencias e indicaciones sobre el
mejor funcionamiento de la Casa.
c. Recibir la memoria anual económica y de actividades.
d. Estudiar con el Director las posibles sanciones.

Art. 14. Las Reuniones de este Consejo:

a. Dos veces al año.
b. Cuando sea convocado por el Director.
c. Cuando lo pidan dos miembros.

Art. 15. El Gerente será la persona encargada por el Obispo
que tiene la función de llevar adelante la función
administrativa, laboral y económica. 
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Son sus funciones principales:

a. Elaborar con la Administración Diocesana y el Fondo de
Sustentación del Clero los criterios económicos por los que se
rige la Casa sacerdotal.
b. Fijar con la Administración Diocesana la cuota que deben
abonar los residentes.
c. Presentar al Fondo de Sustentación del Clero, a la
Administración Diocesana, al Director y al Consejo Asesor una
memoria anual económica con los presupuestos y balances, así
como con la actividad realizada en la Casa.
d. Asumir la organización del personal laboral, distribuir sus
funciones y tareas, y decidir la contratación o extinción, en
diálogo con el director y la Administración Diocesana.
e. Administrar y ordenar los bienes de la Casa sacerdotal y su
funcionamiento para el bien de los sacerdotes en ella acogidos.
f. Custodiar los libros de contabilidad, realizar los encargos y
adquisiciones de bienes y servicios ordinarios, efectuar el pago
de los mismos y percibir las cantidades asignadas por el uso y
disfrute de los bienes y servicios de la Casa sacerdotal.
g. Organizar el régimen adecuado de comidas, oído el parecer
del Consejo y de acuerdo con el Director.
h. Llevar al día el inventario de todos los bienes muebles e
inmuebles de la Casa sacerdotal.

III.- PRESTACIONES Y SERVICIOS DE LA CASA SACERDOTAL

Art. 16. La Casa sacerdotal ofrece a los sacerdotes un lugar de
encuentro y convivencia, así como un espacio propicio para el
desarrollo de actividades espirituales y pastorales.
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Art. 17. La Casa sacerdotal ofrecerá a los residentes
fundamentalmente los servicios básicos propios del
alojamiento y la convivencia (habitación individual,
alimentación y dietas especiales, limpieza de habitación e
instalaciones, lavandería, salas comunes, capilla, servicio de
Internet, gimnasio, aparcamiento…).

Art. 18. La Casa sacerdotal, además de los servicios básicos
señalados, en la medida de sus posibilidades y de las
necesidades de cada momento, podrá prestar a los sacerdotes
residentes, en función de su dependencia, otras atenciones
sociosanitarias. De esta manera se les facilitará el desarrollo de
las actividades diarias y una vida más saludable.

Art. 19. Para los casos en los que, por su alto grado de
dependencia (gran dependencia o tercer grado) fijado por el
centro de atención primaria, la Casa sacerdotal por sus propios
medios no pueda acoger ni acompañar suficientemente, el
Obispo articulará los medios extraordinarios que convenga
para que el sacerdote que lo requiera pueda ser atendido en
otros lugares[1].

[1] La Ley española distingue tres grados de dependencia que son los siguientes: dependencia
moderada, dependencia severa y gran dependencia.
Grado 1: Dependencia moderada
Es el primer grado de dependencia reconocida en el que la persona a atender requiere de ayuda para
realizar actividades básicas del día a día, normalmente en momento puntuales, pero al menos una vez
al día, por lo que podemos decir que requiere de ayuda de forma intermitente.
Grado 2: Dependencia severa
Se considera que una persona está en este grado de dependencia cuando tiene necesitad de ayuda
para realizar varias actividades básicas de la vida diaria dos o tres veces al día, pero no quiere el
apoyo permanente de un cuidador o tiene necesidades de apoyo extenso para su autonomía
personal.
 Grado 3: Gran dependencia
Se trata del grado de dependencia más elevado, en el que la persona dependiente requiere de ayuda
constante debido a una pérdida total de autonomía, ya sea física, mental, intelectual o sensorial,
requiriendo de apoyo constante y continuo para poder mantener su autonomía personal.
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IV.- DE LOS RESIDENTES

Art. 20. Pueden residir en la Casa sacerdotal:

a. Preferentemente, los sacerdotes diocesanos jubilados.
b. Otros sacerdotes diocesanos que no estén debidamente
atendidos o no tengan casa.
c. Aquellos sacerdotes que, de manera temporal por su
situación, necesiten los servicios que presta la Casa.
d. Los familiares o personas que hayan atendido con plena
dedicación o durante un tiempo considerable a los sacerdotes
durante su vida y ministerio.
e. Los sacerdotes extradiocesanos siempre y cuando haya plaza
libre en la Casa, previo permiso de su Obispo.
f. Los sacerdotes que estén de paso, a quienes se les
proporcionará alojamiento de forma transitoria en función de
las posibilidades. 

Art. 21. Derechos de los residentes:

a. Recibir y disponer de los servicios de la Casa sacerdotal
establecidos según estos estatutos.
b. Ser atendidos en caso de enfermedad dentro de las
posibilidades que tenga la Casa (cf. Art 16-19).
c. Mantener la reserva de habitación en caso de ausencia
justificada.
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Art. 22. Deberes de los residentes:

a. Colaborar a crear y mantener un clima de convivencia
fraterna tanto entre los residentes como con los empleados.
b. Cuidar en todo momento las instalaciones, los bienes y los
servicios comunes. 
c. Cumplir las demás obligaciones que se establecen en el
Reglamento de Régimen Interno.
d. Abonar a su debido tiempo la cuota mensual que se
establezca.

V.- RECURSOS ECONÓMICOS

Art. 23. El patrimonio propio de la Casa sacerdotal estará
constituido por:

a. Las aportaciones de la Diócesis (inmueble, bienes muebles y
aportaciones económicas que fuera necesarias).
b. Los importes de las pensiones de los sacerdotes y de otras
personas residentes y las contribuciones de quienes hacen uso
de las instalaciones y servicios comunes.
c. Las donaciones, legados, subvenciones y aportaciones
voluntarias de entidades o particulares dadas expresamente a
la Casa sacerdotal, así como otras ayudas económicas que
válidamente se acepten.

Art. 24. La Casa sacerdotal dispondrá de una contabilidad
específica dentro de la general del Seminario Santa Catalina.

Art. 25. En caso de cierre o extinción de la Casa sacerdotal,
todos los bienes y capital de la misma se incorporarán al
Patrimonio Diocesano.
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VI.- DISPOSICIONES ADICIONALES

Art. 26. Estos Estatutos serán aprobados ad experimentum por
el Obispo para un periodo de tiempo de tres años, siendo luego
revisados, en su caso y aprobados definitivamente por el
Obispo.

Art. 27. Los presentes Estatutos, una vez aprobados por el
Obispo, sólo podrán ser modificados a propuesta del Consejo
Presbiteral. Podrán hacer petición de modificación el Consejo
Asesor o la mitad más uno de los sacerdotes residentes en la
Casa sacerdotal

Art. 28. La facultad de interpretar los presentes Estatutos le
corresponde al Obispo diocesano, ateniéndose a lo que
dispone y prescribe el Derecho Canónico.

8



REGLAMENTO INTERNO 
DE LA CASA SACERDOTAL “SANTA CATALINA” 

Este Reglamento de Régimen interno pretende desarrollar
aquellos aspectos más concretos de la vida y la convivencia de
la Casa sacerdotal en su funcionamiento habitual, teniendo en
cuenta los Estatutos marco.

I.- ADMISIONES Y BAJAS

Art. 1.- La Casa sacerdotal está actualmente preparada para
personas válidas o con una dependencia muy leve (grado uno y
grado dos) . En el momento del ingreso se evaluará, por parte
de sus médicos de atención primaria, su grado de dependencia
y se le informará de los apoyos que la Casa podrá ofrecer para
el desarrollo de su vida (apoyo para el aseo e higiene personal,
para levantarse y acostarse, para medicación…). Si alguien
desea otro tipo de servicios (acompañamiento en el paseo,
fisioterapia, acompañamiento nocturno, refuerzo en las
comidas, acompañamientos médicos…) correrán a cargo del
interesado (a través de una contratación, pago…). En caso de
que crezca la dependencia de uno de los residentes evaluada
por su médico de atención primaria y que, con los medios
ordinarios, la Casa sacerdotal no pueda hacer frente al buen
cuidado del residente, el Obispo, oído el parecer del Director,
proveerá de otros lugares más adecuados para el cuidado del
residente.

Art. 2.- El residente, antes de ser admitido, por sí mismo o por
sus familiares, debe conocer y aceptar los Estatutos y el
Reglamente de Régimen interno de la casa que les será
entregado con la solicitud.

Art. 3.- La admisión en la Casa requiere la solicitud escrita
dirigida al Obispo o al Director de la Casa.

9



Art. 4.- Una vez admitida la solicitud, el solicitante ha de
entregar al Gerente de la Casa los siguientes documentos:

a) Fotocopia del DNI y de la Tarjeta Sanitaria.
b) Informe del médico de familia acerca del estado de salud y
su grado de dependencia y del tratamiento o medicación
necesaria.
c) Datos de la entidad bancaria con su número de cuenta y
autorización para remitir la domiciliación de los pagos.
d) Datos de las personas familiares que se responsabilizan del
seguimiento de la estancia en la Casa o si hubiera algún
problema.
e) Cláusula de consentimiento de tratamientos de datos de
carácter personal.

Art 5.- Se perderá la condición de residente:

a) Por renuncia voluntaria.
b) Por fallecimiento.
c) Por insatisfacción injustificada de las cuotas mensuales.
d) Por expulsión de la Casa derivada de una sanción según el
Reglamento.
e) Por cambio sustancial en su grado de dependencia.

[2] La Ley española distingue tres grados de dependencia que son los siguientes: dependencia
moderada, dependencia severa y gran dependencia.
 Grado 1: Dependencia moderada
Es el primer grado de dependencia reconocida en el que la persona a atender requiere de ayuda para
realizar actividades básicas del día a día, normalmente en momento puntuales, pero al menos una vez
al día, por lo que podemos decir que requiere de ayuda de forma intermitente.
Grado 2: Dependencia severa
Se considera que una persona está en este grado de dependencia cuando tiene necesitad de ayuda
para realizar varias actividades básicas de la vida diaria dos o tres veces al día, pero no quiere el
apoyo permanente de un cuidador o tiene necesidades de apoyo extenso para su autonomía
personal.
 Grado 3: Gran dependencia
Se trata del grado de dependencia más elevado, en el que la persona dependiente requiere de ayuda
constante debido a una pérdida total de autonomía, ya sea física, mental, intelectual o sensorial,
requiriendo de apoyo constante y continuo para poder mantener su autonomía personal.
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Art. 6.-Todo residente cuyas condiciones físicas o psíquicas se lo
permitan, tendrá total libertad para entrar y salir de la Casa,
disponiendo de sus propias llaves. Deberá comunicar al
Director o al Gerente dónde va estar, así como las salidas
excepcionales, prolongadas o a horas poco frecuentes.

II.- CUIDADO PERSONAL Y DE LA CASA

Art. 7.- Los residentes han de cuidar y velar por el orden y
limpieza de la propia habitación, así como de los lugares
comunes para facilitar que sea una Casa acogedora.
Igualmente están llamados a vestir con dignidad y respeto a los
demás residentes. Por higiene es recomendable la ducha, al
menos, dos veces semanales.

Art. 8.- Cualquier anomalía que se encuentre tanto en la
habitación como en los lugares comunes ha de señalarse al
Gerente lo antes posible. Procúrese no utilizar en las
habitaciones aparatos eléctricos como calefactores, planchas,
mantas eléctricas sin la autorización del 
Gerente y nunca durante la noche. 

Art. 9.- Los residentes mantendrán cerrada la habitación en su
ausencia. La Casa no se hace responsable de las desapariciones
o robos que puedan ocurrir.

Art 10.- Los residentes habituales podrán traer el propio
mobiliario siempre que se adapte a la capacidad de la
habitación y de acuerdo con el Director o Gerente.
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Art. 11.- Se procurará respeto a todos los residentes y personal
de la Casa, tanto en el trato personal como evitando toda clase
de ruidos, molestias (TV, radio…) dentro y fuera de la
habitación. Se guardará máximo silencio desde las 23 h. hasta
las 7 de la mañana. Está prohibido fumar en toda la casa,
excepto en las dependencias al aire libre. También está
prohibida la presencia de perros u otros animales semejantes.

III.- DE LOS LUGARES COMUNES

Art. 12.- La Casa dispone de diferentes lugares comunes: el
comedor, la capilla, la sala de visitas-TV, el gimnasio, el parking,
los claustros y lugares de paseo…

Art. 13.-El comedor es el lugar habitual para las comidas. En
caso de enfermedad o por decisión facultativa, el Director
podrá disponer que se sirva en la habitación de manera
ocasional.

    - Estará siempre abierto para disponer de fruta o de otros
alimentos que se requieran puntualmente. 
  - La Casa tiene un régimen de alimentación variado y
apropiado para los residentes. Este deberá ser observado,
salvo cuando el tratamiento médico o la situación especial
indiquen otra cosa. 
   - Los horarios de comedor deben respetarse para bien de
todos los residentes y empleados. El horario establecido es:
desayuno de 7 a 10 de la mañana; comida a las 13:45 h; cena a
las 20:00 h.
   - Si se prevé faltar o retrasarse a alguna de las comidas
conviene avisarlo con antelación para preparar
adecuadamente.
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Art. 14.- La capilla habitual de la Casa sacerdotal se considera la
situada en el tercer piso. En ocasiones conocidas por el Director
podrán utilizarse otras capillas.

    - Se aconseja la concelebración dentro de la Casa. 
   - Se promoverá la oración en común dentro de la Casa. Para
ello, se celebrará la hora intermedia antes de las comidas y se
promoverá el rezo comunitario de otras oraciones litúrgicas y
del Rosario.
   - Anualmente se ofrecerá al menos una sesión de Ejercicios
Espirituales para los sacerdotes diocesanos.

Art. 15.- El lugar habitual para acoger a las visitas son los
salones existentes en la planta baja del Seminario. Igualmente
las visitas podrán subir a la Casa Sacerdotal y utilizar la sala de
estar. Como norma, procúrese no entrar personas externas a
las habitaciones, a no ser que sean familiares o en situaciones
especiales de enfermedad o discapacidad. Todas las visitas han
de respetar los horarios establecidos de actos comunes, sobre
todo las comidas. Las visitas también podrán comer en el
comedor del Seminario, avisando previamente y a tiempo al
Gerente.

IV.- DE LA LAVANDERÍA Y DE LA LIMPIEZA DE HABITACIONES

Art. 16.- Existe un servicio de lavandería semanal que ofrecerá
el lavado y planchado de toda la ropa. 

   - Para ello, en el momento del ingreso, toda la ropa del
residente deberá estar marcada con su nombre y apellidos u
otra señal identificativa. La adquisición de cualquier otra
prenda deberá ser marcada de la misma forma. 
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     - No se permitirá el uso de ropa sin estar debidamente
marcada.
       - La ropa a lavar se depositará en una bolsa en el día y lugar
indicados.
    - En caso de pérdida o extravío o desperfectos de las
prendas, la Casa no se hace responsable.
  -No se permitirá entregar para su lavado ropa
ostensiblemente estropeada o  injustificablemente sucia. A este
respecto se recuerda la obligación del residente de renovar su
vestuario.
        - Por higiene personal, es recomendable un cambio diario
de ropa íntima. Igualmente se solicita a los residentes la
limpieza y el orden en sus habitaciones.

Art. 17.- El personal de la Casa limpiará convenientemente las
salas comunes, las habitaciones y procederá al cambio de las
sábanas y toallas. Durante la limpieza de las habitaciones, a no
ser por causa grave, el residente saldrá de la misma para
facilitar el trabajo.

V.- DEL RÉGIMEN ECONÓMICO

Art. 18.- Anualmente se establecerá la pensión a abonar para
sufragar convenientemente los servicios que presta la Casa en
función de su grado de dependencia. Se establecen varias
bases teniendo en cuenta dicho grado (grado 1 y grado 2: Cf.
Artículo 1 del Reglamento). Se tendrá como orientativa la
pensión equivalente a una Residencia de la tercera edad de la
Xunta de Galicia.
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Art. 19.- Los sacerdotes que tengan medios económicos
suficientes abonarán la pensión completa estipulada por la
Casa sacerdotal. Quien no pueda pagarla deberá acudir al
Fondo de Sustentación del Clero que ayudará
convenientemente para que pueda hacer frente a la deuda. 

Art. 20.- Este tipo de residente suscribirá un documento con
valor oficial y en presente, con la Casa sacerdotal, por el que se
compromete a satisfacer la deuda contraída mediante sus
bienes testamentarios, si los hubiera. Cada año desde el Fondo
de Sustentación se le informará de la cantidad pendiente con la
institución, que será satisfecha por los herederos una vez
acaecido el fallecimiento. 

Art. 21.- El pago de la aportación económica se realizará
mensualmente por recibo a la c/c del residente indicada en su
momento, dentro de los cinco primeros días de cada mes.

Art. 22.- Cuando una persona se ausente puntualmente por
uno o dos días, o una comida o cena, abonará la cantidad
acordada mensualmente sin descuento alguno. Si fuera
recurrente o por más de tres días seguidos, debidamente
advertidos, se estimará el porcentaje adecuado.

VI.- DE LOS ENFERMOS

Art. 23.- De forma ordinaria, cada residente ha de velar por
administrarse las medicinas prescritas por el médico. En
situaciones concretas que el Director considere, será el
personal de la Casa el que provea para dar las medicinas
convenientemente. 
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Art. 24.- Para las visitas médicas concertadas de los residentes
que necesitan ser acompañados:

   - Será la familia la que tenga que acompañar de forma
habitual o la persona que consideren más oportuna.
    - En caso de que no fuera realizable, en la medida de lo
posible y como una manera concreta de expresar la
fraternidad, serán los propios residentes los que se apoyen
entre ellos.
      - Si el personal de la Casa es el que tiene que acompañar, lo
que se hará en función de las posibilidades, correrá siempre a
cargo del residente el gasto producido por el trasporte y se
abonará además una tasa en función del servicio ofrecido.

Art. 25.- En caso de una urgencia, será el Director el que provea
para acompañar convenientemente a los servicios médicos con
el personal de la Casa. En caso de que un residente quede
ingresado en el Hospital, será la familia la responsable de
acompañar a dicho enfermo y, si no lo hubiera, se informará al
Obispo.

VII.- RÉGIMEN DISCIPLINARIO

Art. 26.- Cuando un residente incumpla reiteradamente las
normas y sea fuente continua de conflictos en la Casa, el
Director previa conversación con él y con el Consejo Asesor, lo
pondrá en conocimiento del Obispo de cara a evaluar la mejor
solución.
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